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SECCIÓN OFICIAL

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN

REAL ORDEN

«limo. Sr.: En vista del expediente instruido en esa
Dirección general con motivo de la inutilización del ca-
ble telegráfico submarino de Jávea á Ibiza, y en conso-
nancia con lo dispuesto por la ley de 11 del corriente
raes concediendo un crédito extraordinario de 369.600
pesetas para los gastos que ocasione el establecimiento
de un nuevo cable entre Jávea é Ibiza en sustitución
del que hoy exista; S. M. el Rey (Q. D. G.), y en su
nombre la Reina Regente, se ha servido disponer que
con arreglo al adjunto pliego de condiciones se proceda
al anuncio y celebración de subasta para la ejecuei<5n
de dicho servicio, debiendo tener lugar el acto en esa
Dirección general á. los treinta días de la inserción del
anuncio en la Gaceta de Madrid.

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos
años. Madrid24 de Mayo de 1888.—ALEARE DA.—SX. Di-
rector general de Correos v Telégrafos,

DIRECCIÓN GENERAL DE CORREOS Y TELÉGRAFOS.—

Sección, de Telégrafos.—En consecuencia de lo dispuesto

PUNTOS DE SUSGRICIÓN.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráfica!

en la anterior Real orden, esta Dirección general ha se-
ñalado el día 27 de Junio, á las dos de su tarde, en el
despacho del limo. Sr. Jefe de la Sección de Telégra-
fos, psrala celebración de la subasta á que se refiere
dieba Real orden, y con arreglo al siguiente

Pliego de condiciones bajo las qv¿ se saca, á pública sw5«f-
ta 1% construcción y establecimiento dev/A cable telec/rá-
fico íitbmarino entre Jávea y la isla de liña.

CONDICIONES GENERALES

1.a La subasta se celebrará por pliegos cerrados en
los términos prevenidos en la instrucción de 18 de Mar-
zo de 1852, y tendrá lugar en el día y hora señalados
por la Dirección general de Correos y Telégrafos, Sec-
ción de Telégrafos.

2.a A todo pliego deberá acompañar la carta de pago
que acredite haber consignado en la Ceja general de
Depósitos una cantidad en metálico ó su equivalente en
valores del Estado, al precio admitido en estos casos,
importante el 5 por 100 del valor total de la obr& al tipo
de subasta.

Adjudicada ésta provisionalmente al mejor postor,
se devolverán las cartas de pago á loa demás licita-
doree.

3.a Las proposiciones se redactarán en la forma si-
guiente:

«Me obligo á construir y entregar colocado, en el tér-
mino que marca el pliego de condiciones publicado en
la Gacela de Madrid (de tal fecha), un cable telegráfico
submarino quo ha de unir la Península con la isla de
Ibiza, y cumplir todas ias demás condiciones del referi-
do pliego por el pracio de (tantas pesetas); y para la se-
guridad de esta proposición, presento el adjunto docu-
mento, que acredita haber depositado la fianza de 15.000
pesetas, con arreglo á lo dispuesto en la condición, se-
gunda de las generales.»

4.a El remate no producirá obligación ínterin no sea
definitivamente aprobado por el Excmo. Sr. Ministro de
la Gobernación, á quien se reserva la facultad de apro-
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bario <5 no, según convenga ai mejor servicio pú-
blico.

5.a Si resiíltatíen dos ó más proposici'mfjs igtialsa
se procederá ea el tide á nuuva lieitatíióa verbal entre
BUS autores diez Gjíuuto?, pasador las cuales terminará
el acto, amiaeiáuíiojO antes al Presidíate por trts
veces.

G,a Los pliegos een-tuios fifi tJitíegarsjt en al acio f\«
la subasta tíurauf-o la prirn. raaia'ii¡ihuíí«,ti-im«fturridñ
la cual, el Presidente cíbeliríKA tt-rmifmtlo -.'1 \A-"/.o par&
la admisión y se procederá al remate, AHÍ^Í dg abrirse
los pliegos presantftHny, sus autoría podran matiifjítt*r
sus dadas y pedir lug expíicuoiímt-s ijue juaguen opor-
tunas, pero una vez abierto ol primer JJÍIPJJO no se ad-
mitirá observación «i exj)licaci^«i alguna i¡ne intbvriini.-
pa el acto.

7.* Iomediatürneüte se pruced«rá á abrir ios plit-go-
preaont&doa; daatjí; liándose lo» que no se hallen ex^ctít-
mente conforracs sil niO'lok», qu'- no Ytiyt-n acompurms
dos da loy doCiiistatO/3 iiscefaMtccí 6 exet/lnn (1**1 ti ¡JO
marcado, y tariniaa4a MI ituistiM, et Piesiüeate adjudi-
cará provisionalmente el remata a! autor cíe la propo-
sición más ventajosa, dándose JJOJ: ti'ímiiíwlo «I ;icto.

8,1* Hecha Ja adjudicación li^ikiiüva <ii; líti^l nníon,
el contratista elevürá «u fianza »i lü pur loO dy '.% «ni,-
tidaden q«e Eeltíliaj'ií. aii]udufddo e t̂e ¡•tirveiu, v for-
malizará el Cíjiiíratij por ven tura jjúbiioi eii el \-\IW,J
de quiace dífís, contu'i-o desde K fecha MI qufs ¡ Ü J O M -
nvtiüiijue la Rtiai or>iea, eioado da a» cucJiti Í"S gn <&••*
de ella, de doe copias ? Í!U ía inHísrcíóri eu ía Qtwetti <("
MadHA da eate (iliego y aaaa^'o de la ,- ubastaí

9.a Ei coí'tratiatá queda obli^tsdo u l&y düi;ioiont!;J de
laa Autoñdadsjy Trjbuniiles aclmiüistraíiv^tiebtabí^ci-
dos pQr las 1BJI;3 y óidene-t vigentes en íoJo lo ftltitivo
álüie ciief-iioTied que puíidpn t.U'-ciat^ a en Id Aumiüi--
ír^ción sobre ]a ejecueidií, infceügointia y efectos da KU.
coaírato; ertte/idiéadoae q«» renuncia al dtjrscho cu-
sifln y é. todo fuero especial.

CONDICIONES FACULTATIVAS

1.a B l eablo én t re la Ptínícsulít é lbí?.a pE.rMrá tia la

enaenaáa de ¡T&vea j t e r m i u a r á eu a s a dy ífls eal»a rfa

Iblza cO'inpreE'iiiías eatrft la de Miiíi y Vui»ta do Pur1'-

Eoíg, fijáüdosa por ios funtiioaarioh dol Cai>iit'o 4* T<;-

légrafoá que Be bombren loa p a i t a s IÍH am»n"i, los cu-t-

lesfifldesigüat-an a¡ cunfcraHtí.'f! lo m^no-: cfho d í ' ^ f u -

tes de uríucipsur f& opArí.,'ión 'i«i i«u(i''l«j. :

2 . a L a distancia eufir» lys umnrre» e.--¡í «^Íc*Uni^ ya ;

49 millas j eiueu décimas ?i (,! d« I¡>¡/,"¡, ^ üj^ en e-iia

Badolía ó eala MoU, y eíi 51 mitíaB y eineo déunuasí si

í8 sí Sste del cabo di esvla Ls^utrísO'i, p&suido í1' cibu*

4 distancia de-una j üiüiiti'tnÜJHfi al ^¡it 0^ i ¿ iaís Ve

drá, y ol máxítiíum d« e^bis itu,-. h%hTh <]ue ten-i* i te

caltíula «ti55 m^'K^ vasi&iíícians- -̂ i í'ístütssá msi^or

cantidad de cabla dosatíoUn'io. I-BFA h* üíic'wjicia tU

caenti dijl contratista, s ta dereoní* «. ív.-sls nuafóu; y ?;Í

d ea^o íie que no s« eaipleeii las 55 m'üaa y seis iláei

ia»s, dbl>erá ositreg^r el reato t-u <-i pauto próxímu í um.

de lo1* amarres que (irsigneü loa füíiíionarioa da Telé

grafos, HII ÜD solo truao del t ipo (pie aquél elija. j

3, a nnbiK|u.e ds ' Kstado dirigívA el rumbo (ion íirre- i

glo ftltríiK«ilo. que serS. áíiecto f-!«Vi\ #*<• Ifes iiímcMa- '

j ciones de la cosía. Si el amarre de Ibiza se fijaal Kste
I del cabo de cela Lleístriaca, el rumbo será directo hasta
! una y media miüas al Sur de la isla Vedré, describién-

dose después una curva hacia el Norte para llegar al
punto del amarre.

4.a El cable estará compuesto de loe cuatro tipos si-

L" Cbl . de costa án dolue $rm? Uira
2 " Uabi. intirmpílio, iiíírr . 1.
3." CMpw.Mm«Jio >úm. 2

ñ ' }i"i alia-i de fhfud Chblac co^i^iiid. en «¡cor ión
d.'Ptet" lulos do cob'e, c.av<i COMIU» uhihd&ii iiu -Of.
meitoi de 95 por 100 le ia<ks cobv puro, con pcao da
ISJEÍOO lolo¿rnmos por milia XU'UJIF, ÜO debieiido pre-
seniar ebt conducir un •. re¿>intfii<'i» el é\ trie» tupt-ríor
á 13 ohuip pyr mil?* ni»riDí. a IÍ. tem. er«tuu> de 2i t t

(icníifí ÍÍW* iíl nieíéfti'U' sfX\ da ^utrapeiíha un hí
atejo« üüiü'Rfí, ,i¡jhcfuía Hubrt '1 (.ida fr i ( " tr" eu
pa->, ^-lfeii «'!' -i (Ot) ntli-rf ír̂ M rio t'i Ipposii'lOj CllAtiet
to;i ú Í tra idh(-i tií~ i|U*? hs^-í PÍ'K entit¡rta perfora-
itsfüf homocü .1 l^tMiulécü. o f.et-üra 63.500 ki'un
p'ji- inifl« m.tj na, j j o opiíudraiim restslíüciu e'éetn-
<SJX iofpr o. p r?!)0 ioegnh'1 «, d spies ríe »n íraiuito de
cU-^íit/ai n'm ,i 2i" e^nh^n do-!s v nfieá idose e^raprue

Ü 100 YO <> La f«j.ítí.'¡'!ac! plectr''eC!íiít?f>'i o excedu? dá
0,30 míen lar * un-, p >J" HU!! I irni'inií.

(i a Kí. >!>li J > f'nuio ó un ncip^l se enmpondrá del
•i'nu» (!i ^r/i di b\ cundid «a yftt.nrr t >«cubierta «¡e
Bi.i'j ó dís ¡orí i Kvoituv» > c' Cíiütutio dis'p'pa lo en t tni
no, fspho"lo huiíivlu y ífa-KBf-cdo ea .J ^ui K d̂  ló bi-
lo-i ijíi h^rm gaiv-o'znio d rl Ui^a ío Be í̂, Best, «rr*i
lla^'-s en Léhce v oa ua d.t&mütro d<* dos y meiky íQtí--
(¿teírijbiíi'íi iioo Por oacítua trau coloeiníftá tíos cmta-í
d*1 cinnt.i.0 eíübreflf'o, ffi 'Ha las í'ii fit titido inTíT^o y

de las oua'e-í U pmaiua .v ra aplicada «n fríu sobro los
h>Usde hierro, yKs utcRH dos funfUissá vapir,

7.a Kl esiblo xat'íinitíd'o miin. 2 sJra ignsl al aafcí»-
ruf excepio en tos hilo-s 'ie hierro, q la debsrf n «¡tr lí*
dtí ir**s xü'l'Tifi.í tros y ¡roití deeiniít^ eíi"iii IIÜO

H a K' eabxt (;ití)f«ied>o ná"!. 1 fe«^a igual tAmbíéüíí.
ii s ttotpíiowtj, fiero iris hi'os de h'etto rit* *ju fliruftduifi
htibiÉiii t¡£ "<'r 12 de etittro rml'm^tr),-. y nueve déúmas
t'íidi uno.

9.a 33i ctbio id co"trt de doble arras lur.í act- r i *ío¡n
puesto e jmj t i ctb'eiüfB meit Í uúfn. 1, •>J-o ÍD i jgas-
d<i la i/rutí-eüióü óxteiiür de *io t eiüids 'ÍB cnñítiii' um-
br '«do y fcifs (upps de ccfftoo')Kíióft biSiioiiaoaR, d^biifH
toi'ir cubi-rros !ui hi' id d» diedro ^e CAñMinu ampa^aiio
de taiimiKíi suñeitínte cduhdaJ p^ra oírpc^r un bata
licito ^ 1% B^gnnáá. Aiix\fi'í\v&. $•$% -ts compon T & d-s

14 hilos galv uttzjíí E de! üif-jur inmro, tir<olUdod on
hélice y fi bn-t^ miiímvtros y ¡̂ >lu décima*. cs<U ano,
puf encim ' do 31 (malea 5i< v&ri POQI<» e/ivokar, espe-
rior prutenfoTií do-í capna di* oañsnifi ai'ro'lsc!' a ea sea
t'do i V('i8> f aluruamio cotí tres ca >tí8 de BOBIÍ O°Í-
cióa b fuminos»

10. fíí cable total desiiues do su t*üí icacióíi J » fl fon-
do del mar debara acusar un sis'amieiitoqu*3 no te^iu
f-'rior a 1.000 megjtiaifi per milia mariíisi, %IÜ corroí1-
ció» de tempe' «furR m ríe prftsiín por ía profundarla».
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11. El cable de fondo se empleará precisamente en
profundidades que excedan d« 500 metros. L>* cantidad
de cable de costa qu« a« ha de ipterveuir ea los atairres
será de seis millas distribuidas* con veo i en teme «te en
los dos extremos, pudiendu el concesionario, previa au-
torización de la Comisión, colocar el número de millas
de los dos cables intermedios que considere necesarios,
según las condiciones del tendido y suprimir uno ds
ellos si se juzgase no ser preciso so empleo,

12. El Gobierno nombrará una OomHón, compues-
ta de eos funcionarios del Cuerpo de Telégrafos, para
inspeccionarla construcción de! cable eu la fábrica, re-
conocer los materiales y hacer Iaa pruebas que crua ne-
cesarias durante su «on sf.ru ccióu é inmersión para ase-
gurarse de <juft todas Jas optaciones s~* hR«í¡n con hñ
requisitos indi*1 pasables; p«ro entendiéndose que asw
no eximirá de reaponsabüdnd a! contratista, que habrá
da atenerse al resudado definitivo del esbie después de
transcurrido el período de gHraiitía.

13. Será obligación del coatratigta facilitar a&w.fi-
rote y servicio en e!. b«r.v:; eüfiargid» á="- la iumereidn
á los Comisionados del Cuerpo de Telégrafos,

14. El cable fíebeM quedar fcetudido y fanetoü&ncííí
con tola regularidad á los do»1 nieges de haberse finníi-
do la escritura, á no sñr que por cau^a da fuerza mavor
no se haya podido llevar k eab.> ai toudido e» cavo caso
sé prorrogará este plazo, p.-evia ífert-ificación de la Co
tnisidn inspectora qas lo acredite.

CONDICIOTilíS ECONÓMICAS

1.a La Qaniid&á tüáxiina por qug m admiten propo-
siciones para la adjudicación de este servicio, es la da
300.000 pedías.

2.a El pago ss liará ps r mitades en libramientos
contra el Tesoro público; el primero sa expedirá al qua~
dar tóídido el cable y fu.uoioti»n<io COB regularidad,
previa certificación librada por los Comisiou sidos; y el
segundo á los seis massa de funcionar á n averías, y
conservando perfecta** hHUs sn& < o idiciun*-«, fíevoívióa-
dose también al contratista te fianza con.'íigní'f'üi ed l i
Caja de Depósitos.

3.a De líRtii s e g u r a nnt-ai! <¿u. ne ha ¿e abojiar al
contratista, se le descontarán iss cantidades que e± Go-
bierno haya sttisffcho áh flOuvi-iormdos «¡e^deau aoia-
bramiento liKSta la recepción dní cwb'e, iss ñiialesn-j
excederán de 100 pf-aeE"3 diarísí» á c-idü nno,

4 a Bi durante el período de e« s me&p** ds ^,'tvantía
ocurriere alguna averia en el cabis, ia Direceióa gene-
ral lo ponera iuoiedtai.ament!> en. coBOcimiento del con-
tratista pura ¡m repHrac.ion en el Unaibo itupr^tro^hUís
de dos mesíís; enteudiéu.'I/^e qu« A» no h^üailo dfjarjí
de pereibif el se^uíidn jilazn y sis rescindirá el oo&trato
con pérdida de la fl*iwa. LH Dííeecfón gauara' do Oo-
rrflos y Telégrafos po'rá aumbr&i' uuH.cf,omm6titiüUt
jnistnaa condiciooes niRriiü•i'isen 'a 12 da 1»« facuit-ti-
Vas, que ÍDSptJCftíoiif. ¡os trabajo** de rpp?ra<íión qn« se
verifiquen.

5." Tenflínatio el plazo de guraafcív, se protiedt-'.'* A
la recepción definitiva oeí CKbie, í-xpidiéadcxe la uerti-
ñcacióo y el acta corruspondifiafes por la Cíttmióa qu<i

a l a Pireceídn general.

Madrid 24 de Mayo de 1888.—El Director general,
ngel Mansi.—(Gaceta- de 2? ae Mayó.)

SECCIOI TÉCNICA

EL SONIDO

(Continuación.)

Hemos visto que en toda impresión acústica,
óptica, eléctrica, calórica, etc., entra como ele*
mentó componente üuestro entendimiento, unas
veces ski que nos demos cuenta de ello, y otras
veces ejerciendo este acto intelectual con perfec-
ta conciencia de io que hacemos.

Bn el primer caso, el conocimiento así obteni-
do toma el nombre de intuición ó conocimiento.
intuitivo, y en el seg'umlo caso conocimiento re-
flexivo ó de razón por ser producto d« un razona-
miento de un orden más elevado y en cuyo tra-
bajo predomina nuestro espíritu sobre el acto pu-
ramente cósmico.

La impresión intuitiva puede ser mem sensa-
ción y puede ser lo que se llama sentimiento. No
es fácil determinar exactamente la valla que se-
para y distingue la sensación del sentimiento,
Pero puede que no estemos lejos de la exactitud
aplicando la primera palabra á toda impresión.
que siente el individuo aisladamente, sin que esta
impresión tenga relación ninguna con ningüa
otro ser viviente, para lo cual es preciso que úni-
camente se ciña al placer ó dolor que experi-
mentamos, sin hacer comparación ninguna con
el placer ó dolor ajeno que haya ayudado ni con*
tribuido ni directa ni indirectameente á su for-
mación, dejando para la segunda palabra, ó sea el
sentimiento, iasimpresionesen cuya creación han
tomado parte ¡as impresiones sufridas por otros
hombres ó por otros seres animados.

Y vamos á probar que en toda impresión reci-
bida por nuestros sentidos desde que salimoa del
seno materno, además del entendimiento que hti-
moá dicho entra á formar parte, contribuyen tam-
bién á su formación las ítapresioaes de otros se-
res semejantes,

Un niño reeién nacido, abandonado á sí mis-
mo y entregado á sus propias fuerzas, perece in-
mediatamente. Necesita para vivir del calor y
del contacto de su madre ó de. la que hag-a'sus
veces. Necesita que su madre le estreche entre
sus brazos y le alimente con el blanco néctar que
sabiamente Ja Naturaleza depositó en suá pechos,
continuando 4e este modo dando k la criatura la
vida que principió á dármela cuaudo lo eagendró
en su vientre.: Por con siguiente, la. primera ma-
dreóla que dio á luz elpriuier hombre, debió po-
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seer la perfección y desarrollo físico intelectual y
moral sufioieates cuando menos para dirigir la
educaoión física de su hijo primeramente, ense-
ñándole después é, hablar, sentir y pensar. Cae,
pues, por tierra la ridíoula hipótesis del hombre
de la selva, que vive solo y entregado á sí propio,
desarrollándose y perfeccionándose lentamen-
te al solo impulso de la Naturaleza. Sea esto
dicho de paso y con permiso del célebre filosofo
J. J . Rousseau.

Las primeras impresiones del tacto del recién
nacido se identifioan con las de su madre. Sise
miran recíprocamente, en la parte cósmica de su
mirada toma parte la mirada cósmica de su ma-
dre; y casi siempre madre é hijo ambos mirau a
los mismos objetos, y deben ser por consiguiente
deig-ual naturaleza las vibíacioneslumlnicasque
ambas retinas reciban, que por ser las primeras,
deben ejercer gran influencia en las futuras vi-
braciones de la criatura. Su madre se encarga de
colocar á la distancia conveniente los objetos que
quiere alcanzar con la mano. Ella le enseña ¿dis-
tinguir unos colores de otros. Los primeros soni-
dos que oye son las cariñosas exclamaciones de
su madre; las primeras vibraciones que los áto-
mos de su nervio acústico ejecutan, son las que
han ejecutado los átomos acústicos de su madre,
y que por propagación han llegado hasta sus
oídos. Se puede, pues, decir que no solamente to-
man parte en sus primeras impresiones las im-
presiones acústicas de la persona que le cuida,
sino que son la» mismas, ó al menos de la misma
clase. Abre y cierra la boca de la misma manera
para pronunciar primero las vocales, después las
consonantes, después la totalidad de las palabras,
y últimamente las frases, aprendiendo por fin el
mismo idioma que habla su madre, muchas ve-
ces modificado por tan tierna profesora, con el
objeto de ponerle al alcance de las cortas faculta-
des del no menos tieroo disci pulo.

Debe, pues, haber una gran relación, una gran
semejanza, por no decir identidad, entre las vi
braciones que constituyen las impresiones acús-
ticas, lumínicas, calóricas, etc., que recibió y re-
cibe la madre y las vibraciones de la misma clase
y las huellas que éstas hubiesen producido en la
delicada masa nerviosa del tierno infante. Esta
concordancia entre las impsesiones de estos dos
seres establece a través del ambiente una corrien-
te vibratoria y ondulatoria entre todas las partes
sensibles, corriente cuyo efeoto indudablemente
es atractivo, cuya atracción, en el fondo siempre
constante, constituye el amor ülial. Aquí se po-
drá hacer la siguiente pregunta: Esta corriente
atractiva entre dos seres quese aman, ¿existirá
aua cuando no se vean ni se toqueni Nosotros
croemos que si; que existirá una atracción mate-

rial y cósmica, como si ambos seres estuviesen
enlazados por una cadena atómica, aun en el caso
de que ambos amantes se hallen á muchos küó-
metrosde distancia uno deotro. Pero no queremos
ocuparnos por aaora de este punto, al parecer tan
abstruso y misterioso, porque iríamos demasiado
lejos, y mejor será que lo dejemos para mejor
ocasión.

Supongamos, pues, que madre éhijo estén pre-
sentes y que además se estén mirando. El nifiocom-
prendey distingue perfecta mente laintén'sidad de
la corriente amorosaque llegahasta sus ojos des-
de las radiantes pupilas de la que le dio y le esta
dando el ser, dilatándose las suyas en la misma
proporción armónica. Y además llega á compren-
der también cómo se relacionan las vibracionesde
amor que su madre le manda con las contraccio-
nes musculares de sufisonomía, que no son tampo-
co otra cosa que vibraciones moleculares y ató-
micas de las materias constituyentes de dichos
músculos

Si estas contracciones, procedentes de vibra-
ciones y sentimientos que suponemos sean ale-
gres, fuesen tan fuertes que produjesen el fenó-
meno fisiológico de la risa en la madre, dichas
vibraciones, transportadas al sensorio lumínico de
la criatura, producirán también en su fisono-
mía iguales contracciones, y por consiguiente
reirá.

Ya hemos dicho en otra parte que al senti-
miento de alegría van siempre unidas como si
dieran su causa las coincidencias de los vaivenes
y de las vibraciones tanto lumínicas como acús-
ticas; que á medida que va disminuyendo el nú-
mero de coincidencias, y presentándose por con-
siguiente las discrepancias con más ó menos in-
tensidad, se va apagando á su vez la alegría, en-
trando lentamente en el terreuo déla melancolía,
á la que corresponden las coincidencias y discre-
pancias que constituyen, tanto el tono menor
acústico de que hemos hablado detenidamente,
como el tono menor lumínico que las ondas de luz
quebradas por la atmósfera forman al nacer y al
morir del (lía en los misteriosos horizontes cre-
pusculares, y que después, aumentando con de-
masía las discrepancias y sus intensidades/pasa-
mos a 1 sentimiento del desagrado y hasta del do-
lor, principalmente con las ondas acústicas.

Cuando las coincidencias son exageradamen-
te exactas, como sucede con los sonidos agudos
y con la luz natural del sol, excitan demasiado el
sensorio; y aunque el sentimiento que producen
es agradable por una parte, por otra parte produ-
cen cierta intranquilidad, como una sobreexci-
tación.

Por esta razón, la solícita madre, cuando quie-
re entregarle al sueno al hijo de sus entrañas,
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con el objeto de amortiguar toda sobreexcitación
en sus delicados nervios, le coge en su regazo,
comunicándole con sus labios amorosos y el
aliento de su vida un calor moderado; pone el re-
cinto en que va á dormir á media luz, en tono
menor; le mira blandamente para ablandar las
ondas y amenguar las excesivas coincidencias; y
entonces sus párpados, sostenidos hasta enton-
ces por la acción óptica, pierden su fuerza, y se
cierran suavemente. Al mismo tiempo regala sus
oídos con ondulaciones sonoras que manda á su
nervio acústico por medio de prolongadas notas
de dulcísimas discrepancias, modeladas enel tono
de las melancolías, en el tono menor, entonando
aquellas celestiales melodías, tan lánguidas, tan
amorosas, tan deliciosamente monótonas, que es
imposible recordar sin enternecerse.

Colocada después la criatura en su cuna me-
cedora, aunque reine el silencio y se ausente la
madre, quedan subsistentes todavía las ondula-
ciones adormecedoras en su dormido sensorio, y
aun creemos que se debeu agitar en su derredor
las invisibles y silenciosas vibraciones que se
crearon, y en cuya sutilísima malla atómica
deben tener su asiento con forma y naturaleza
inmaterial los guardianes celestes del angelical
¡ufante.

De todos modos, en la masa nerviosa del hotn-
• bre, apenas nace debeu encontrarse en concepto

de gérmenes y elementos primordiales todo el in-
finito número de clases de vibraciones conocidas
y no conocidas por nosotros; pero para diferen-
ciarlas unas de otras, reforzándolas y aumentan-
do las energías de algunas de dichas clases, el
niño necesita del auxilio de otras personas. Por
consiguiente, en la formación de dichas vibra-
ciones, en la creación de estas impresiones pri-
mitivas, toma parte siempre una segunda perso-
na, ó varias personas, sin cuyo auxilio ignoramos
si las podría llegar á formar, por no tener caso
concreto de ningún hombre que se hubiese bas-
tado á sí mismo para vivir, pero que sospechamos
no podría conseguir formarlas. Y oomo con
estas impresiones inmediatamente se forman las
intuiciones, resulta que en su formaciÓD, no sólo
toma parte el entendimiento, aunque no nos de-
mos cuenta de elios, según tenemos dicho, sino
que la toman también otros hombres, otros seres
semejantes á nosotros, aun cuando tampoco nos
demos cuenta de esta circunstancia. Es decir
que en nuestras intuiciones tienen participación
inconscientemente las intuiciones de los demás;
y como á las relaciones entre nuestras impresio-
nes y las de nuestros semejantes (ó eu general di
los seres vivientes) es á lo que hemo8 llamado
sentimiento, diremos que en toda impresión, y
por consiguiente on toda intuición, y por consi-

guiente en todo conocimiento, entran, aunque la-
tentemente, el movimiento atómico propio nues-
tro, modificado ó influido por el movimiento ató-
mico proviniente de otro ú otros seres, y además
nuestro espíritu ejerciendo el acto comparativo.
Entran, pues, el cosmos, el enteniimimlo y el
sentititimiio.

Sin embargo, podremos llamar sensación ala
impresión ó conocimiento intuitivo en que ape-
nas ae perciba el sentimiento ó la relación que
pueda tener con los demás seres animados.

El chasquido del látigo; el golpe de una puer-
ta que se cierra; el silbido que se oye á lo lejos;
la vista de un objeto inanimado, como un lienzo
de pared; el ruido de una piedra que cae en un
pozo, un paisaje sencillo, sea natural, sea dibu-
jado ó pintado; varias notas musicales oídas al
acaso aisladamente; las impre3iunes causadas por
el contacto con cuerpos calientes, fríos ó electri-
zados, pueden pertenecer á la categoría de sen-
saciones siempre que estas cosas se vean, se oi'
gan y se palpen con absoluta indiferencia, sin
que nos recuerden siquiera la existencia de otros
seres animados con cuyas impresiones estén ó
hayan estado en relación y en correspondencia.

Pero como los primeros contactos del niño
fueron los de su madre, y las primeras impresio-
nes visuales y acústicas, si no todas, muchas de
ellas se las debieron proporcionar las personas
que le rodeaban, estamos muy próximos á poder
sentar como principio general de que todas nues-
tras impresiones en el fondo y rigurosamente
son sentimientos y no sensaciones, y que si con
mucha frecuencia, con extraordinaria frecuen-
cia, en nuestras primitivas intuiciones, y aun en
las que no son tan primitivas, vemos sólo sen-
sación, esto consiste en la manera rápida é im-
perfecta con que las adquirimos, sin fijarnos más
que en aquello para lo cual nos hacen falta. En la
nota do musical se puede tomar en cuenta, ó so-
lamente su parte puramente cósmica, es decir,
el número de sus vibraciones atómicas molecula-
res ó mecánicas, ó solamente la impresión que
en nuestro sensorio produce de placer ó displa-
cer, ó solamente la relación que esta impresión
pueda tener con las de la misma índole experi-
mentadas por otro ser sensible ó impresionable.
Pero porque nosotros tomemos en cuenta única- J
mente ésta ó la otra cualidad y prescindamos ¿fe
las demás cualidades, no dejarán de .existir" por
eso en toda impresión y en todo conocimiento
intuitivo sus tres elementos constituyentes:... el >
átomo, el iiitekctiisy el sentimiento, Ysegún qué i
predomine uno ú otro rie estos tres elementos se ;

llamará sensación, sentimiento eVeonocimiento. s
La sensación, en cuyo fenómeno ejerce el princi-
pal papel el acto ó mowiniéato atómico,- parece
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hallarse en la parte más baja de la escala de las
perfecciones, ocupando sus últimos y más eleva-
dos peldaños el sentimiento y el conocimiento.

De todos modos, para crear dentro de nuestro
ser el sentimiento, hay que poner en parangón
nuestras vibracioues atómicas con las de los de-
más; hay que combinarlas y descubrir el resulta-
do cósmico de esta combinación para luego ver
A qué oíase de sentimiento pertenece, ó con qué
nombre expresamos el resultado total de la com-
paración ó de la combinación atómica, ai con
el del amor ó del odio, de la venganza, del per-
dón, déla amistad, enemistad, etc., etc. Para esto,
como para todo, hay que recurrir á la práctica, a
los hechos, á la realidad de las cosas. Los hom-
bres de una misma raza, viviendo bajo el mismo
sol y bajo el mismo clima, recibiendo las mismas
vibraciones lumínicas y acústicas, viendo los
mismos objetos, hablando el mismo idioma, oyen-
dolos mismos cantares y ejerciendo de idéntica
manera los demás sentidos del tacto, del gusto y
del olfato, nacen, crecen y mueren constituidos
por movimientos atómicos muy semejantes y
muy parecidos, y poseyendo, por consig-uiente,
iguales intuiciones é iguales sentimientos. Pero
como dentro de ciertos límites todas esas vibra-
ciones cósmicas están A disposición de nuestro
principio activo, que, usando de la libertad de
que Dios le dotó, puede á su arbitrio despertarlas,
reforzarlas y modificarlas; aquellas clases de vi-
braciones que más han entrado en ejercicio, yque
con más frecuencia se hayan usado, ésas serán
las que con mes limpieza jueguen, presentando
más variación de formas y energías, es decir,
ésas serán las clases más perfectas de vibracio-
nes á igualdad de las demás circunstancias, y el
sentimiento ó sentimientos que á ellas corres-
pondan poseerán el mismo grado de delicadeza,
variedad y perfección. Y las vibraciones que no
so hayan ejercitado tanto, que no se hayan culti-
vado tanto, ésas gozarán de menos perfección,
de menos delicadeza y de men s variedad. Y
como estas reacciones de nuestra voluntad sobre
las vibraciones son completamente caprichosas,
las intuiciones, las sensaciones y los sentimien-
tos nunca serán absolutamente iguales en un in-
dividuo que en otro. Además, el que el movimien-
to atómico dependa en parte de nuestra voluntad
no quita el que en la infinita variedad de indivi-
dualidades que constituyen una raza de hom.
bres, los átomos tengan germinal mente vaivenes
propios suyos, propios de cada individuo, de su
idiosincrasia, y que hace que posean más tenden-
cia 6 más predisposición á moverse de un modo ó
de otro, y que, por consiguiente, cada hombre
nazca con disposiciones especiales para que se
desarrollen en su interior unos sentimientos con

preferencia á otros. Por eso decimos y vemos
que unos nacen para amar, y otros para odiar;
unos nacen egoístas, y otros humanitarios; unos
simpáticos, otros antipáticos, etc., etc., por más
que en el desarrollo de rodos los sentimientos
tenga gran parte la voluntad, poniendo en ejer-
cicio, á su arbitrio, sean los sentimientos hacia
los cuales le impulsa ia Naturaleza ó su idiosin-
crasia, sean los contrarios, en cuyo caso se esta-
blece una lucha entre éstos y los primeros, de-
biendo en su consecuencia entablarse otra lucha
en sentido paralelo entre !as vibraciones y movi-
mientos atómicos correspondientes á los senti-
mientos preferidos por el individuo y predomi-
nantes en su naturaleza, y las vibracionesy mo-
vimientos atómicos correspondientes á los senti-
mientos contrarios á aquéllos.

Todo esto que decimos entraña, como bien se
comprende, la hipótesis de que cada sentimiento,
cada movimiento de ánimo, tiene su clase de vi-
bración especial, estando unidos sentimientos y
vibraciones con un enlace tan fuerte, tan intimo
y tan esencial como el que todos sabemos existe
entre el espíritu y la materia. Por esta razón
existe una relación armónica y concordante en-
tre las vibraciones y sentimientos de una perso-
na y las vibraciones y sentimientos de otra.

Si la madre, en vez ie mirar al niño con mirada
amorosa y placentera y ademanes cariñosos, le
mira con enfado, dando voces destempladas, las
vibraciones mandadas á la vista, al oído, y en ge-
neral a la masa nerviosa de la criatura, serán de
la misma clase y de la misma índole, y le produ-
ciráu desagrado y displicencia; y si bien las con-
tracciones musculares de su fisonomía no serán
idénticas A las de su madre al manifestar su des-
agrado, por cuanto en el niño producen lágrimas
y lloros que en ella no produjeran, esto depende
de la mayor sensibilidad que poseen los tejidos
musculares y nervi «os de los seres de tierna
edad. Si, reciprocamente, el niño jugando recibe
un daño cualquiera y rompe á llorar, todas las
vibraciones atómicas que procedentes del lasti-
mado niño lleguen al sensorio de su madre serán
de la misma clase que las que producen las1 sen-
saciones del dulor y del llanto de aquél, y su fiso-
nomía se contraerá de la misma manera que se
contrajo anteriormente, aunque con más intensi-
dad y con rasgos y formas más caracterizadas.

Sin embargo, como la madre posee intuicio-
nes, sentimientos y conocimientos adquiridos
por la reflexión y la lógica, de los que el niño ca-
rece casi en absoluto, los átomos de su masa ce-
rebral, además de vibrar al igual de ios átomos
de éste, vibrarán también con arreglo á la natu-
raleza de los movimientos que aquellos senti-
mientos exijan, cuyos movimientos son conss-
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euencia de estas otras intuiciones, cuyo enlace y
dependencia se creó cuando se crearon aqusilos
sentimientos, aquellas intuiciones y aquellos co-
nocimientos reflexivos.

Son sumamente, notables y extraordinaria-
mente curiosas las relaciones que se establecen
entre las vibraciones atómicüs de dos personas.

Hay fisonomías que á primera vista nos son
antipáticas y repulsivas; Í<J quo quiere decir que
las vibraciones atómicas de carácter lumínico que
aquel rostro nos manda, tanto desde su órgano
visual como de todos sus demás pnáíos, al llegar
á nuestra retina, se encuentran con las vibracio-
nes de igual especie que permanente mente allí
existen, constituyendo su manera da ser, engen-
drada, tanto po? nuestra idiosincrasia corno por
la acción modificada de nuestra educación-ó de

.la educación que le hemos dado á dicha retina.
Y como el resultado de este encuentro óptico es
desagradable por ser su efecto repulsivo, es píe-
ciso admitir que las vibraciones procedentes cíe
la persona antipática ¡¡o coinciden con las nues-
tras, y por consiguiente son discrepantes; es de-
cir que ías discrepancias de las combinaciones
resultantes son muchas en numero y además
fuertes ó insistentes.

Pero se acerca á nosotros la persona; nos sa-
luda afablemente, SB sonríe y nos dirig-e miradas
expresivas; cotí trae y dilata las diversas partes de
su movible fisonomía, prooin-ando comunicarnos
los sentimientos de alegría y satisfacción que
siente por nuestra presencia; es decir que ya no
uoa manda las Mas vibraciones puramente cós-
micas qne en su inactivo sensorio existían en el
matante de mirarnos por primera vez, sino que
después de modificadas y enriquecidas con ías
transformaciones que sufren por los sentimientos
atractivos cuja acción han. expe rima atado, vie-
nen ya con esta modificación á ser coinoideutes
con nuestras vibraciones, con ías cuales se asimi-
ten, formando unidades armónicas de predomi-
nantes coincidencias y ae escasísimas discrepan-
cias, ocasionando con esto en nuestro ánimo y
en auestro sensorio el placer natural y consi-
guiente á toda unidad, á toda concordancia y á |
toda coincidencia; coincidencias y atracciones
que se robus'ecerán y producirán corrientes cada
vez más fuertes á medida que la presencia de la
persona simpática se repita con más frecuencia
y su trato sea más frecuente. Además pudiera
suceder, y sucede muchas veces, que las ricas vi-
braciones de la conmovida voz, expresando y co-
municándonos calorosos atractivos é íntimos sen-
timientos, agitando nuestros átomos cerebrales
COE iguales conmociones, lleguen á modificar tan
radicalmente nuestras vibraciones lumínicas
preexistentes, por las reacciones mutuas que en-

tre todas eilas .se verifican, que puede parecemos
bella una persona que á primera vista nos pare-
ció fea, por causa de haberse convertido en vi-
braciones atractivas todas las que en un princi-
pio fueron repulsivas.

Y gracias á esta poderosa acción del espíritu
sobre la materia, del imperio modificador y al-
gunas veces generador de nuestros sentimientos
sobre los elementos cósmicos, y el paralelismo en-
tre loa movimientos de! ánimo y los movimien-
tos atómicos, consiguen Con frecuencia las mu-
jeres feas tener mas atractivos que las hermosas,,
obteniendo el atibume triunfo de una compensa-
ción justa é igualitaria, forzando al hombrea
que proclame la superioridad del sentimiento
sobre ¡a sensación; !a primacía natural delaseü-
sacíón mancomunada y en unión íntima y armó-
nica con sus semejantes sobre la sensación aisla-
day og'oísta, hermanada solamente con ta masa y
lá materia, y dando, por consiguiente, la legíti-
ma preferencia á la belleza moral sobre la mun-
danal y puramente física.

(Continuará.) ' FÍÍIJX GARAY.

APUNTES SOBHK LAS OPERACIONES

RBAUJ'.'UUS PA1U DAR ENTRADA EN CÁDIZ AI. CA&LB

DE OIRRALTAR Á VILLAR1ÍEAO DE SAN ANTONIO

II

Mientras so llevaban á cabo ios trabajos del
tendido do los cables de costa, bajo !a direcoióa
de Mr. Giffbrd, el Capitán del Ámber levó anclas
y se hizo á la mar con objeto de probar toda la
maquinaria del buque, lo que efectuó cruzando á
unas 12 ó 14 millas de tierra. A las seis dé la tar-
de, hora en que había terminado aquella opera-
ción, dejando boyadas ías extremidades de los
referidos cabíes, nos 'trasladamos á bordo del
Amber, ol cual volvió á hacerse á la mar para
adelantar cuanto fuera posible los trabajos de
pescar el cable.

En la carta náutica que el Capitán llevaba, es-
taba marcado el cruce de el de Villarreal á Gi-
braltar con el de Canarias á 9 millas de la costa.

E¡ buque se situó en este punto y fondeó uüa
boya de señal de luz roja.

Esta luz, no sólo tenía por objeto prevenir á
los buques que cruzaban los trabajos que sé es-
taban haciendo, sino que además servía para
prevenir toda contingencia de averías en el ca-
ble de Canarias, por consecuencia de los filia-
mos trabajos,

El Amher lievaba, desde el momento en que
empesó las operaciones, en el sitio prevenido por
los reglamentos de Marina, las señalen especia-
Jes correspondióla tes á los buques que se ocupas
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en el tendido ó reparación de cables, y que con-
sisten en un disco blanco entre dos rojos duran-
te el día, y tres faroles con laces de los mismos
colores y dispuestos en el mismo orden durante
la noche.

Fondeada la boya, el buque se alejó de ella 3
ó 4 millas en la dirección que la carta asisnaba
al cable de Gibraltar a Villarreal, pero mante-
niéndose siempre á 12 ó 14 millas de la costa.

Colocado en esta situación sondó. La «onda
acusó, directamente, 20 brazas de profundidad
sobrefundo de fango, yel manómetro señaló 19,50
brazas. Había, pues, una diferencia de 0,50 bra-
zas entre las dos resultadas. Con estos datos hu-
biera sido fácil determinar la velocidad y fuerza
de la corriente en el momento del sondaje.

Seguidamente se echó al agua el rezón, fiján-
' dolé 4 una cadena que se hizo pasar por el dina-

mómetro-y por una de las poleas de proa.
El rezón no se diferenciade un ancla ordina-

ria más que en las garras; pues mientras las de
las anoías terminan en punta de dardo, las del
rezón son redondeadas, cerrando un poco más
que las de aquéllas. La longitud de la cadena era
la suficiente para que el rezón alcanzara con ex-
ceso los mayores fondos que hablan de alcanzarse
en ios lugares donde se operaba, fondos que es-
taban consignados en la carta.

La disposición del rezón, no sólo le permite
garrear fácilmente los fondos de fango, arena,
conchas y otros análogos, sino que en los de
piedra no agarra, sino salta, haciendo con esto
muy difícil tener que perderlo.

Como á las siete de la noche el A mter se puso
en marcha, en dirección perpendicular al cable,
haciendo rumbo hacia Cádiz y con una velocidad
moderada.

El dinamómetro acusaba una tensión en la
cadena del rezón, que ñ-uctuaba entre media y
una y media tonelada.

La mar, que estaba algo picada desde la tar-
de, empezó a engrosar, cayendo á poco una llu-
via, que duró toda la noche, lo que obligó al Ca-
pitán a suspender la operación, dando fondo en el
sitio en que nos encontrábamos y que estarla á
unas 8 millas de Cádiz.

A las nueve de la mañana del 29, la mar estaba
bastante tranquila y se reanudó la operación. A
las nueve y t> , nce el dinamómetro señaló un au-
mento considerable de tensión; se dio fondo, y la
máquina empezó á recoger el rezón que, á los
pocos momentos, estabaun metro sobre la super-
ficie del agua con el cable pescado.

Se prepararon dos boyas con sus correspon-
dientes cadenas, y haciendo pasar éstas por los
dos poleas que estaban libres á proa, se empal-
maron al cable á uno y otro lado del rezón,dejan-

do entre los dos empalmes un intervalo de cable
libre de un metro próximamente.

Afirmadas las cadenas de las boyas en el bu-
que, se quitó el rezón, se recogió á bordo, y se
procedió á cortar el cable.

Esta operación la llevó á cabo un marinero,
que se colocó á la altura conveniente sentado
en una tabla pendiente de dos poleas, el cual
iba provisto de una pequeña sierra de cortar
hierro.

Al hacer el corte, las dos bandas del cable
dieron tan fuerte sacudida que la cadena que
mantenía la extremidad correspondiente a la par-
te de Villarreal se rompió, perdiéndose en el mar
el cable.

La otra punta se recogió á bordo, se puso al
descubierto el conductor y se llamó á Gibraltar,
que contestó en seguida. Determinóse la resis-
tencia y el aislamiento de esta parte del cable; y
habiendo obtenido para la primera 10,2 ohms, y
para el segundo 607 megohms por milla, resul-
tados conformes con los que el cable tenia antes
del corte, se continuaron las operaciones.

Fácil hubiera sido empalmar el cable en el
punto en que fue pescado con el que de repuesto
llevaba el AiñbeT, y dirigiéndose después á una
de las boyas de la costa dejar así desde luego es-
blecida la comunicación de Cádiz con Gibraltar;
pero la necesidad de separarse del cable de Ca-
narias había hecho derivar mucho el buque, ale-
jándose considerablemente de las boyas citadas,
por lo cual hubiérase necesitado una cantidad
respetable de cable nuevo para hacer la unión,
inconveniente que obvió el Capitán levantando
el cable sumergido y recogiéndolo á bordo hasta
que estuvo á la distancia más corta posible entre
su dirección y las boyas de la costa.

Una vez conseguido esto empezó á tender el
cable recogido en demanda de las boyas, y cnan-
do ae le concluyó, le adicionó, por medio de un
empalme, el que llevaba de repuesto, del cual
sólo tuvo que emplear 3 '/> millas para alcanzar

Un empleado telegráfico embarcó en un bote
y empalmó el cable de costa con el de fondo. Se
hicieron pruebas desde tierracon Gibraltar, yha-
biendo resultado satisfactorias, se dio por termi-
nada la operación.

Al día siguiente se procedió á pescar la punta
de cable perdida y que correspondía á la banda
de Villarreal. Los trabajos se llevaron á cabo de la
misma manera que ¡os que dejamos descritos, con
la única diferencia de que hubo que emplear 5 '/«
millas de cable para alcanzar la boya de costa,
cuando sólo fueron 31/, las empleadas á la banda
de Gibraltar.

Tenninareirtos estos, ligeros* apuntes coasig.
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nando algunos datos que pudieran quizá ser de
alguna utilidad:

1." El cable de Gibraltar á Villarreal de San
Antonio fue tendido en 1871, y desde aquella fe-
cha ha derivado (al menos en la bahía de Cádiz)
una y media milla sobre un fondo de fango y en
una profundidad de 19 á 25 brazas.

2.» A pesar de la naturaleza del fondo, eu la
armadura del cable sólo ha sufrido deterioro la
capa de tela que recubría los hilos de hierro; és-
tos conservan perfectamente la capa de zinc, y
su aspecto es como si acabaran de salir de la
fábrica; y

3." Los rumbos que siguen los cables, á partir
de la caleta hasta los puntos en que se unen con
las bandas de Gibraltar y Villarreal, son N. E, y
S. E. respectivamente.

F. Mmz IÍLAKCA.

SECCIÓN GENERAL

VIUDAS Y HUÉRFANOS

SEGUNDA SERIE

(Continuacióu.)

Procuraremos ser muy claros para ser com-
prendidos.

La Junta de Clases pasivas había ajustado úl-
timamente sus decisiones, siempre negativas aun
muy de antes, alo establecido por el Consejo de
Estado en los Reales decretos sentencias de 2 de
Agosto de 1880, 20 de Junio de 1881, y 28 de Mar-
zo de 1882, por los que se negó á los interesados
•1 derecha á la mejora de pensión del Tesoro,
que tenian pretendida en razón de ascensos ob-
tenidos por sus causantes con posterioridad , al
Decreto-ley de 22 de Octubre de 1868. El nuevo
Beal decreto sentencia de 22 de Agosto de 1885,
contrariaba el criterio, basta entonces constante,
de la Junta de Clases Pasivas; y era menester que
se le dijese la jurisprudencia que en lo sucesivo
habla de seguir. De aqui su consulta de 18 de
Mayo de 1886.

El proyecto de ley de 20 de Mayo de 1862,
que no pasó de proyecto, inspirándose en prin-
cipios de justicia y equidad, concedía derecho á
pensiones sobre el Tesoro público á todos los em-
pleados, de la Administración, recompensando
así los trabajos de los que se consagran al servi-
cio del Estado.

El art. 15 de la ley de Presupuestos de 25 de
Junio de 1864, puso en vigor los artículos del 45
ál 66, el 69, el 70 y el 75, del referido proyecto de
ley de 20 de Mayo de 1862; y sobre las bases y
condiciones establecidas cu los miamoa, so regu-

laron las pensiones y los derechos de los funcio-
narios del Estado, hasta que se publicó el Decre-
to-ley de 22 de Octubre de 1868, qne, en su ar-
tículo 13, declaró en suspenso los arriba citados
del proyecto de 1862 puestos en vigor en 1864,
hasta que las Cortes Constituyentes resolvieran
lo que estimasen oportuno; que nada al fin resol-
vieron.

El art. 10 de la ley de Presupuesto!? de 28 de
Febrero de 1873, dispuso el estricto cumplimien-
to del Decreto-ley de 1868, pero previniendo que,
en ningún caso, pudiera tener en su aplicación
efecto retroactivo con respecto á los derechos
fundados en leyes anteriores.

Y, por último, la regla 4.* de la Eeal orden de
7 de Agosto de 1875, declaró que, para que las
viudas y los huérfanos de funcionarios no incor-
porados á Montepíos, tuviesen derecho á los be-
neficios del repetido proyecto de ley de 1862, era
necesario que los causantes ejercieran sus desti-
nos con anterioridad á la publicación del Decre-
to-ley de 22 de Octubre de 1868, cualquiera que
fuese la época de su fallecimiento, anterior ó
posterior á la indicada publicación.

SI nuestros lectores se han tomado el trabajo,
como les recomendamos al final de nuestro ar-
tículo precedente, de repasar io que les dijimos
sobre este mismo asunto en nuestro número de
1.° de Noviembre último, habrán visto insertas
allí, con toda minuciosidad, todas estas prescrip-
ciones: sí no lo han hecho, les rogamos de nue-
vo que lo verifiquen, para que puedan compren-
der perfectamente los razonamientos que vamos.
á explanar á continuación.

Obsérvese que la ley de 1873 quitó al Decreto-
ley de 1868 su efecto retroactivo, y que la regla 4.a

de la Eeal orden de 7 de Agosto do 1875, ex-
presa la necesidad de que los causantes ejerzan
los destinos á que fuera propio el goce de la pen-
sión de viudedad ú orfandad, con anterioridad
á la publicación del susodicho Decreto-ley, pero
cualquiera que sea la época de su fenecimiento.

Unas mismas disposiciones legales,—las cinco
de que acabamos de ocuparnos,—han producido
resoluciones bien distintas del Consejo de Estado:
de una parte, los Reales decretos sentencias de
1880, 1881 y 1882; y de otra, el Beal decreto sen-
tencia de 22 de Agosto de 1885, reforzado, más
tarde, con los Reales decretos sentencias de 13 y
30 de Abril y 8 de Agosto de 1887,

¿Cuál debe ser, por consecuencia, el criterio
que la Junta de Ciases Pasivas ha de seguir en lo
venidero? ¿Í5I de los Reales decretos sentencias
de 1880,1881 y 1882, ó el del Real decreto senten-
cia de 22 de Agosto de 1885?

Ya hemos indicado que el Consejo de Estado
en plouo, al informar la consulta que sobre esto
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le hizo el Ministerio de Hacienda, dijo, en 19 de
Enero de 1887, antes de expedir sus tres últimos
Reales decretos sentencias de 12 y 30 de Abril y
8de Agosto de-1887, que, en su sentir, y en el
caso de que hubiera de dictarse una medida de
carácter general que fije de/imtivamnte la in-
terpretación que ha de darse á las cinco disposi-
ciones referida?, el Real decreto sentencia de 22
de Agosto de 1885, es el que debe tener en cuen-
ta pava sus acuerdos sucesivos la -Tanta de Clases
Pasivas.

Pero ¿sobre qué fundamentos establece su dic-
tamen el Consejo de Estado en pleno?

Bien se les alcanzará á nuestros lectores que
esto no podemos saberlo nosotros. Sabemos úni-
camente, como otras muchas personas lo sabrán.
la fecha y el sentido general del dictamen; pero
no conocemos ni podemos conocer sus detalles.

Sin embargo: como estaraos empapados en
esta cuestión, por lo miiclioque la hemos estu-
diado y las infinitas vueltas que hemos dado al
asunto, nos vamos á permitir exponer aquí k
nuestros lectores, las razones que, a nuestro jui-
cio, pueden haber estado á la vista del Consejo al
resolver la mencionada consulta; qne es lo que
les ofrecimos al terminar el artículo anterior.

Ni lo* unos ni el otro Decreto, estoes, ni los
de 1880, 81 y 82, nt el de 1885, han sentado juris-
prudencia, propiamente dicha, porque no han
neelio otra cosa que resolver casos particulares;
de modo que, se está en libertad de adoptar el
criterio que parezca másjusto.

• No hay la igualdad que debe haber pa ra todos
los antiguos empleados públicos, si á unos, á ios
no incorporados á Montepíos, se les clasifica con
arreglo al último destino que obtuvieron antes
de 1868, y á otros, á los incorporados a Monte-
píos, se les clasifica, como se hace y debe hacer-
se, por el último destino quosirven, ssacualquie-
ra la fecha en que lo desempeñaren; por manera
que, por ser de justicia, es necesario establecer
resueltamente esa igualdad.

Bl Decreto-ley de 1868, fue privado de su efec-
to retroactivo por la ley de 1873; luego, los dere-
chos adquiridos antes de la fecha de 22 del Octu-
bre de 1868, cuando la legislación entonces vi-
gente era la del proyecto de ley de 1862, deben,
necesariamente, ser respetados.

Estas, en nuestro concepto, habrán sido las
razones en que se'haya apoyado elConsejo;y por
si no han sido éstas, manifestaremos que nos-
otros creemos que éstas debieran ser tenidas en
cuenta, además de las que el Consejo haya dado.

En efecto:
Para comprenderlo así, basta considerar que,

aunque quedaron en suspenso por él art. 13 del
DtKirettHfoy do 22' de Octubre dé 1868; loé arttóu*

i los del proyecto do 20 de Mayo de 1862, puestos
en vigor por el 15 de la de Presupuestos de 25 de
Junio de 1864, la disposición contenida en el pri-
mero no puede, en modo alguno, tener efecto
retroactivo con respecto a derechos anteriores,
por haberlo así dispuesto, terminantemente, el
art. 10de la ley de Presupuestos de 28 de Febre-
ro de 1873.

El respeto á !oa derechos adquiridos, recono-
cidos por esta ley de un modo absoluto y sin res-
tricción alg"una, obliga, en buenos principios
de justicia, a estimar dichos derechos, no sólo
como eran al publicarse el Decreto-ley de 1868,
siuo como después fueron, ó sean, por el natural
crecimiento de los mismos, una vez nacidos, en
virtud de ios ascensos que obtuvieron ú obtengan
los empleados; pues sería altamente injusto que
se les cortara su carrera de forma que, fuese la
que quisiere su categoría y cualquiera el sueldo
ft que aubissen llegado con posterioridad á dicho
Decreto-ley, no se les regulasen sus clasificado,
nes sino por el destiuo que antes de 1868 te-
nian.

Esto clarísimo criterio que aquí establecemos-
no es nuevo cu materia de clases pasivas.

La ley de Presupuestos de 1845, que suprimió
definitivamente las cesantías, respetó el dere-
cho á ellas, en toda su integridad, á los emplea-
dos qne ya lo tenían adquirido, sin que nunca se
le ocurriera á nadie, y menos á la Junta de Cla-
ses Pasivas, que U¡ cesantía se regulase por el
sueldo disfrutado á la fecha de la publicación de
dicha ley de 1845. Todos, sin dada, han compren-
dido que de otro modo resultaría en la practica
el absurdo de que, a un funcionario de la última
categoría de la Administración cuando se pu-
blicóla ley ívferid-i, y que con el tiempo hubiese
llegado hasta la de Jefe superior, había que Cla-
sificarle, no como tal Jefe, sino como empleado
perteneciente á la citada última categoría, por
más que la ley reconozca la totalidad de los ser-
vicios.

Pues lo propio debe hacerse^—para viudeda-
des y .orfandades,—con los empleados que co-
menzaron á servir antes de 1868: ¿ó es que la
ley no reconoce á éstos la totalidad de sus servi-
cios, sino sólo los prestados con anterioridad á
dicho año? Resultarla aquí, si se practicase esto
ultimo, otro gran absurdo, otra enorme ínjüs¿-
ticia. •

Y no hay para qué invocar la regla 4'.* de lá
Real orden de 7 de Agosto de 1875; porque en vez
de limitar este derecho, más bien lo afirma, pues
únicamente expresa que, para que las viudas y
jos huérfanos no incorporados á' Montepíos bb-
tengan los beneficios del expresado proyectó
dé 1862, er» necesario qué tos caúsatitéá eferólé-
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ran los destinos con anterioridad á, la publicación
del Decreto-ley de 1868, cualquiera que fuera la
época de su fallecimiento, ¡interior ó posterior al
mismo; pero sin que por ella» ni por nhig-una otra
regla de la misma soberana disposición, se deter-
mine que se tenga por sueldo r-guiador et del
destino que el causante poseyera en ia fecha del 22
de Octubre de 1M6S, ni q_ue no se estime como tal
cualquiera otro disfrutado posteriormente. •

Si, pues, el Decreto ley del 68 carece de efecto
retroactivo porque le privó de él la ley de 1873; si
ía JEteal orden de 7 de Ag-osto de 1875 no fija que
se regúlenlos derechos de los empleados por el
sueldo que tenían á ¡a publicación de dicho De-
creto-ley; si no hay, como en efecto no la hay,
ninguna otra disposición qu-e.aemejante cosa dis-
ponga; bien se puede afirmar, como nosotros afir-
mamos, que la verdadera interpretación de las
cinco disposiciones transcritas es el Real decreto
sentencia de 2á de Agosto de 1885, reforzado lue-
go por los otros tres de 12 y 30 de Abril y 8 de
Agosto del 87, y que la jurisprudencia sentada en
él es Ía que debe tenerse en cueota pura cuantos
casos iguales ocurran en lo sucesivo,atemperán-
dose, por tanto, ásu doctrina, al dictar sus fallos,
la Junta de Clases Pasivas,

El citado Real decreto sentencia de 22 de
Agosto de 1885, en, á nuestro entender, la más
g'euuina y propia interpretación de dichas cinco
disposiciones, sin que sea obstáculo para ello el
que existan otros anteriores que estén con él en
contradicción; porque no habienio sentado juris-
prudencia no impiden en nada que la doctrina
sustentada en el ultimo sea la que deba seg'uirse,
por ser la más ajustada al espíritu, y aun á la le-
tra, de las disposiciones que reculan esta clase de
derechos, y por exig-irlo así también la severa
imparcialidad que debe animar siempre á la Ad-
ministración.

Tal es nuestro juicio, que deseamos sea el
mismo que haya regido en ia redacción del in-
forme del Consejo de Estado en pleno, y que qui-
siéramos ver confirmado, como medida de carác-
ter general, por el- Ministerio de Hacienda.

Pero mucho tememos que esto último no se
realice.

) Nos inspira este recelo la circunstancia de
que, habiendo evacuado su consulta el Consejo
de Estado en 19 de Enero de 1887, hace diez y sie-
te meses, sea ésta ia hora en que el Ministerio de
Hacienda no ha resuelto uíida, ni dicho una pa-
labra á la Junta de Clases Pasivas por contesta-
ción á la pregunta que ésta Je dirigió en 18 de
Mayo de 1886. hace veinticinco mesas.

De esperar es, sin embargo, que se termine
pronto esre asunto, dada la rectitud de carácter
que frvdos reconocemos en el Sr. Puigcerver.

Y aquí se nos ocurre una duda:
Si í-esayese, a! fin, una medida g-eneral, y ésta

fuese favorable a los interesados en el sentido
del Real decreto sentencia de 22 de Agosto'
de 1885, ¿sería extensiva, y comprendería, á los
que habiendo sido clasifiv.ados por la Junta de
Ciases Pasivas no se hubiesen alzado en el térmi-
no legal de quince días, y á los que habiendo re-
clamado al Ministerio de Hacienda y obtenido
una negativa no hubiesen acudido lue^ó, en el
plazo marcado, á la vía contenciosa aate el Con-
sejo de Estado?

Nosotros imaginamos que debiera extenderse
y comprender á todos; porque si este nuevo cri-
terio es ol bueno, el más ajustado a las disposicio-
nes que regulan esta clase de derechos, y el que
exige ia severa imparcialidad que debe animar
siempre á la Administración, claro es que, con lo
que antes se hacía, se ha estado cometiendo ea
las clasificaciones una grave injusticia que- es
fuerza reparar, y porque mal podía reclamarse
antes un derecho que no estaba reconocido, que
no existía, que se reconoce y nace ahora,-es de-
cir, que se reconocerla y nacería cuando la dis-
posición de que tratamos se diese.

Lo justo y lo equitativo habría de ser, éíx
nuestra opinión, señalar un plazo, ni muy cortó
ni muy largo, dentro del cual reclamasen su de- '
recho las viudas y los huérfanos que creyesen te-
nerlo; y cerrar definitivamente la puerta á estas
reclamaciones, transcurrido aquel plazo.

Ei que abandona su derecho, lo pierde;
(Gonckirá.)
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EL MOVIMIENTO TELEFÓNICO EN ESPAÑA

DATOS ESTADÍSTICOS DÍL SERVICIO TELEFÓNICO DUDANTE EL AÑO DE 1887

Conarreglo klo dispuesto por Real deeveto ie 13 de Junio de 1880, se han concedido hasta 31 deDicienibn

de 1887 l&s redes telefónicas siguientes:

Valk^olid

Alicante. .
Oviedo . . .
G i j í n . . . .

CONCESIONARIOS

¡ FKCHA

de ia

Sociedad do Teléfonos do Madrid.
D. Carlos de Oi-duña
D José Gallardo
D. Carlos de Orduüa.
ü. Emilio Fernández Gamboa
1). Antonio Woll
Sociedad Españolado. Electricidad.
O. Garlos do Orduiia

D. Emilio Fernández Gamboa . . . .

D. Enrique María Ripoil.
D. Ildefonso Rebollo
ídem

GAg. 1886
lOSep, 1886
Vi Scp. 188G
2 ¡ S c p . [88G
30Oct . 1S8C
SOOct. 1886

ONov. 1886(33,75
:3 No-

6 Ag. 1S87

G Ag. 1887
0 Ag. 1S87
8 Nov. 1S87

20 4 Scp. 188<¡
3¡ I G J u l . 1887
'¡0 119 Mar. 1887
'¡1 l .°I 'eb, 1887
10 I." Mayo 87

."i Ab. 1SS7i1;

3SSJ31'1/.
23 Dic. 1880
1.» En. 1887

TOTJI, 112] 12J2.260l2.28i

OBSERVACIONES

1.213
97¡ 101
5-'i
941 9.
93 94

124 l'2ó|
3(7 350Í
244 2461

bve.
ídem,
ídem,
ídem.

ubonos hasta
lie Diciem-

Losproductos obtenidos en las redes telefónicas durante el año de 1887, son los siguientes:.

Í'-¿: ,-: •";.""• .- R E D E S

• • ; - - 7 f
:
' .

w
 •'.''

 :
 •• -

Madrid

; Valencia.,
' S e v i l l a " ; . . . . . . . . . . . . . . .

Málaga.
Bi lbao . . . . .

Valladoíid

Gijón..
Oviedo,

RECAUDADO

Por abonos-

Péselas. Cents.

347.362,83

11.142,78
tí. 317,01
7.383,29
9.315,20
4.G07.U

520.093,39

POR LOS CONC

Por despachos
y conferencias.

Péselas. Cents.

6.488,85
69,80

363,20
43,ü 5

9,(¡0
656,95

„

1
7.632,05

ES1ONARIOS

TOTAL

Pesetas. Cents.

353.851,68
89.432,09
44.966,06
Ii.i8í;,43
6.317,01
7.392,89'
9.972,15
'i.007,13

572.725,44

TANTO POR CIEHTO
percibí <io

por e l Estado.

Pesetas. Cents.

70.770,34
30.1S3.30
14.164 32

í. 118 (34
1.263,40
t.552,50
3.390,53

H

122.995,88

Las rede-; de Alicante, Valladolid, Oviedo y Gijóa se abrieron respectivamente a¡ servicio el 1.° de Enero, 1.° y 14 de
Marzo y 1.° de Abril del corriente año.

En 1.° de Junio se hallaban subastadas las redes do Córdoba, Cádiz, Felanitx, "Alcoy, Murcia, Sabadelí y Garlageaa, y
aauaojadai subastas yara Coruiia y San Sebastián.
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LOS TELÉGRAFOS EN LA ISLA DE CUBA

Aunque la administración del servicio tele-
gráfico en la gran Antilla no depende de nuestra
Dirección general, ni tiene relación alguna di-
recta con el servicio que la nacióü confía á nues-
tro celo y a, nuestra pericia, no por eso puede de-
jar de interesarnos el estado de la telegrafía en
aquellas provincias españolas, ni sernos indife-
rentes las^vicisitudes por que atraviese, tanto más
cuanto que la mitad del personal que allí presta
sus servicios ala patria pertenece al mismo Cuer-
po á que pertenecemos, y sus triunfos y sus res-
ponsabilidades hemos de considerarlas siempre
como nuestras responsabilidades y núes tros triun-
fos. Por otra parte, la carencia de datos que esta
misma falta de relaciones producía, ha impedido
á la RKVISTA dedicar trabajos extensos á la tele-
grafía en aquella importante Isla, y esta circuns-
tancia hará más interesante para nuestros lec-
tores el pequeño trabajo que hoy les ofre-
cemos.

Gracias al celo y á la inteligencia del Admi-
nistrador general interino, Se. Martínez Zapata,
cuya laboriosidad y eminentes servicios son bien
conocidos de nuestros compañeros de la Penín-
sula, conocemos hoy bastante detalladamente
aquella red y las necesidades de que adolece. La
primera estadística publicada en la isla de Cuba
se debe al Sr. Zapata, como se deben también
otros servicios muy importantes en el poco tiem-
po que lleva al frente de aquella Administra-
ción.

Entre éstos debemos contar el haber conse-
guido para la Administración Central un local
ampiio y decoroso, de que antes carecía, y como
corresponde á una Oficina, oue sólo en su ramo
postal despacha mensualmente 33 vapores co-
rreos nacionales y extraojeros. El nuevo edificio,
situado en la plaza de Armas, tiene tres fachadas,
una de ellas sobre los muelles, y consta de planta
baja, entresuelo y principal, contando 23 balco-
nes en cada piso. En esta casa, tanto las Oficinas
deTelégrafos como las de Correos, están có-
modas y ampliamente instaladas y con la nece-
saria independencia para que los múltiples servi-
cios <*e uno y otro ramo no sufran e! menor per-
juicio ni se estorben en lo más mínimo.

Como en aquella Isla no se mantiene, como en
la Península, una fusión á medias de los dos ser-
vicios, cuya utilidad para el país puede discutir-
se en todo caso, sino que es un hecho la comple-
ta fusión, al ocuparnos del personal, así como de
los gastos é ingresos por telégrafos, no podremos
hacerlo con la completa iadependencia que per-
mite la estadística de la Península. Procurare-
mos, no obstante, en cuanto nos sea posible, se-
parar los datos, á fin de que el lector pueda tener
una idea exacta de la importancia de la red tele-
gráfica cubana.

La Administración general de Comunicacio-
nes en la isla de Cuba constituye una de las Sec-
ciones de la Secretaría del Gobierno general, y
consta de un Administrador, Jefe de la Sección, y
de cinco Negociados. Estos son: de Intervención,
de Personal, de Material, de Servicio y de Gon-
fronta, agregándose á este último el Archivo y
Registro. Además existen formando parte de la

misma Sección, la Habilitación, el Almacén y el
Taller.

Esta Sección está servida por el personal si-
guiente: Un Director de segunda clase, uno d&
tercera, un Subdirector primero, cinco Jefes de
estación, tres Oficiales primeros de estación, uno
segundo, un Oficia! cuarto de Administración,
un Telegrafista primero, cinco Aspirantes prime-
ros, tres id segundos, un Conserje, cuatro Orde-
nanzas y cinco Celadores. En junto, 32 emplea-
dos de todas categorías.

El personal de toda la Isla para ambos servi-
cios es eí que se expresa á continuación:

Jefes.

Director de Sección de segunda clase, Adminis-
trador general 1

ídem de tercera , 2
Subdirectores de Sección de primera 2
ídem de segunda , 4-

Subalternos.

Jefes de estación . 15
Oficiales primeros de estación 20
ídem segundos id l í
ídem segundos de AdmÍDÍstr»ci(SQ 1
ídem cuartos de í i 1
Telegrafistas primeros , 64
Idüin segundos 150

Aumliares.

Aspirantes primeros 12
ídem segundos 8
ídem íerceros.. , 74
Carteros 94

Vigilancia y servicio.

Celadores 143
Conserjes 1
Ordenanzas 93
Conductores. ¿ . . . . . . . . . . 17p

La°red telegráfica, así como el servicio postal,
está dividida en sais distritos, que llevan elnom- .
bre de ias provincias, y en cinco centros de esca-
la además d;.; aquéllos. El número total de esta-
ciones telegráficas ascendía en fio. deí ultimo se-
mestre á 92.

La extensión de las líneas de toda la Isla era
en la misma fecha de 3.792 kilómetros, con
un desarrollo de 5.464 conductores. De aqué-
llos, 2.708 van por carretera y 1.074 por vía
érrea.

En estas líneas ocurrieron en los seis meses*
á que nos referimos 167 averias, que se reparten
del siguiente modo: 68 interrupciones, 80 cruces
y 19 derivaciones, ó sea una avería por cada 32
kilómetros 720 metros de conductor.

El material de línea montado en. servicio era
el que sigue:
Postea de primera 4.686
ídem de segunda 55.664 "
Aisladores de cristal. U.21& í
ídem porcelana 64.585; •>
Retenciones 288: :
Kilómetros de hüo » 6.178

Los elementos de que disponen las 92 estacip-,
nes de que hemos hecho mención, se detallan en •
el sig'uiente cuadro: . ;, ', •

Receptores Morse de corriente constante. . . . . . . 46
ídem de corriente de emisión ; . . . . . . ; . . . 88
Heláis , . 64
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Traalatorcs. 9
Manipuladores 110
Adujas "Wheatstone , . . . , . . 53

Pararrayos, , 142
Ruedas envolventes.. 195

Timbres. 14
Conmutadores suizos 7
ídem f.ircularss., 237
lilemente» Ae pila Callaml d 643

La estación que mayor número de telegramas
cursó durante el citado semestre es, naturalmen-
te, la de la Habana, que llepó á 50.300, ó sea 280
diarios por término medio. Signen luego Santia-
go, con 15-211; Matanzas, 1¡ 628; Puerto Frínci-
g'e, 10.970; Palacio del Gobierno, M09; Santa

I ara, 8.20O;Gienfní'íyosí 7 969; Cárdenas, 7 586;
Sagiia ia Grande, 4 435; Pinar del Río, 4.328
Las demás estaciones de la Isla no llegan á ex-
pedir 20 telegramas cada día.

Como se ve por estos datos, el uso d«I telégra-
fo pntre los cubanos dista mucho d« ser ^en^ ral,
y aun ha de desarrollarse tsn gran escala para
e[«e poblaciones de pran riqueza y numeroso ve-
cindario puedan resistirla comparación con otras
equivalentes en la PenínsuJíi .listo obedece, pin
duda alguna, á que el Gobierno no ha atendido
ai atiende á este importantísimo servicio público
con la asiduidad é interés que exiíre su especial
naturalezapminentemt-utfcí progresiva; til contra-
río, ha reducido considerablementH ¡os g'asto.-j
castigando inconsidei7idfimei.ite las couslg'natvio-
Hes, como veremos en otro artículo que dedica-
remos á los Presupuestos, y el público fatalm"" -
te halla un servicio deficiente que no re>ponde á
SUS necesidades ni indeiaüiaa de los sacriücios

supone.
Larecandacióntotulportodos eonceptosse ele-

vó, durante el semestre que nos ocupa, ¡i 325.205
pesos 80 centavos, ósea 1.626".029 pesetas, corres-
pondiendo de esta suma al concepto de teleg'ra-
nías privados expedidos la oantidnd de26.197 pe-
sos 75 ceaíavos, ó sea 130.988,75 pesetas.

El detalle délos g'astus que durante un se-
mestre ocasiona todo el servicio de comunicacio-
nes, es coroo sigue:

Pesos. Centavos.

Personal. 197 23í),93
5.003 13
2.026.10

M é r l . ,
Conducciones por ferrocarril
Pttai»& contratadas
Porte dti correspondantíift pxír

2
1.035 00
5.280 16
3.64? 37

De cuya sutoa, comparada con ei total de ren-
dimiento* que antes decimos, rranltn un beneficio
iíqnidoparael Teso rodé 79.387,29 peso»,!' 306.936
peseta,-. 45 céntimos.

La misma estadística que veniínos consultan-
do contiene minuciosos y muy interesantes da-
tos referentes al servicio postal; ¡¡ero no hiendo
SIDO coiidicioualnieDte de nuestra iíiciiínhf'íicia
cuanto atañe á esta segunda coniuniciici^n, ha-
cemos gracia áe ellos k los lectora, reservando
éépaoio para asuntos que han üe interesar-
le más.

De todos los anteriores datos se deducen con-
sideraciones de g*rsn interés para el porvenir de
la telegrafía eléctrifia en la isla de Cuba; la ilus-
tración y buen juicio de nuestros kjctore.s nos re-
leva del trabajo ó> exponerlas aqui. Sin emoai'-
go, nos detendremos en una, subrecuya induda-
ble importancia deseamos llagar la atención de
nuestros hombres de gobierno.

Ei servicio telegráfico en la'primera délas
Antillas rieja bastante que desear. La oau&a cíe
esta deficiencia no hay que buscarla sino en los
sistemas y procedimientos administrativos em-
pleados hasta hoy,

¿No es ya hora de que por la Administración
se piense en asimilar, en cuanto sea posible y
permitan las circunstnacias locKles, á acuella
Administración teipgráflcíi cou la Administración
tele^rraíleá de la Metrónoli?

Como htímo.í de ocuparnos en otro número de
la RRVISTA, y con alíí'ún detenimiento en los pre-
supuestos de la Administración general de Oo-
mntiicaí'ioiHíS de Cuba, nos reservara s para en-
tonc^s el insistir sobre este; punto, que juzgamos
de interés capitalísimo para el desarrollo de la te-
jep-raí'ía m aquéllas y en las derníis proviüciaa
uitramariisas españolas.

MiSCELÁNRA

Loa pararrayos telegráílcqs.—La electricidad on In purificación ñ*
liis aguas.™Pila 'lomastica do jabón.—íluevo regruladoi'para lu-
ces de arco voltaico.

Los empleados dedicarlos a) servicio telfgráfl-
eo y al telefí̂ nino sabnn muy bien cuántos <iaüoa
causan las descargas atmosféricas en los electro-
imanes y en otros varios órganos de los apara-
tos. En el sistema Rysselbe,rglie, por ejemplo, es
un gran inconveniente ia frecuente deteriora-
ción de los condensadores producida por las des-
cargas de electricidad atmosférica. Así, pues,
desde hace años se vienen verificando pov algu-
nos físicos y eieciricistas numerosos experimen-
tos con los mejores sistemas de pararrayos que
han sido propuestos, midiendo al efecto las dis-
tancias explosibles de la chispa e'écti'tca, ya ea-
tre dos puntas, ora entre dos placas lisas, ó bien
entre dos estria !as, ya también entre una punta
y una placa ó entre d<>s esferas.

Con objeto de tener á su disposición potencia-
les eléctricos determinados y constantes, lian
empleado los físioos que han estudiado este asun-
to pitas cuya fuerza electromotriz ha llegado
en algunos casos hasta 11.000 voltas Operando
con pilas da 1.500 voltas solamente, han obser-
vatio que ia mayor distancia explosiva entre los
dos polos resii'ta cuando éstos se hallan empal-
mados á dos placas metálicas lisas y paralelas
separadas por mía capa de aire. Excediendo de
1.500 voltas la fuerza electromotriz, Ja distancia
explosiva es mayor t-ntre dos puntos, y aumen-
tando aquélla, aumenta la distancia entre-una
punta y una esfera- gatos resultados han demos-
trado la conveniencia de adoptar en general tos
pararrayos telegráficos 'le p!aea3 lisas.

Mr. IPreece, empleando potenciales de 1.000 á,
1.500 voltas, ha observado que los pararrayos de
placas pulimentadas eran superiores a los de pla-
cas estriadas, porque en las primeras paga mejoc
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la chispa, sea continua ó discontinua. También
M. Rysseíberghe ha obtenido el misaio resultado.

Pero como la electricidad de las pilas difiere
tanto en tensión de la atmosférica, Mr, Lagar-Je
ha efectuado estos estudios, según leemos en ¡os
Anadies télégráphiques, sirviéndose, en vez de
pilas, de una batería de seis grandes botellas de
Leyden, cargada, por una bobina Ruhmkorff, y
cuya descarga se producía po ;• el intermedio de
un excitador de esferas. Mr. Lagai'de ha someti-
do k sus ensayos ocho diversos sistemas de para-
rrayos, entre ellos el <U Beit-seli, empleado por
la Administración francesa, ei cual se compoae
de dos placas metálicas de 118 milímetros de lar-
go por 70 de ancho, conteniendo cada una 292
puntas metálicas de 9 milímetros do longitud y
cuya distancia entre las de uua y otra placa es
de un milímetro. Kl experimentador citado ha
deducido las siguientes concluaiouea: primer»,
que el pararrayos Bertsch es el menos á proposi-
to para ei uso á quo se ie destina de tocios cuan-
tos ha ensaya ¡o; y segundo, que ios pararrayos
de placas pul i mentabas y paralelas de x^ntil \n\~-
perficití y distantes un milímetro una de otra,
SOD los más adecuados para, evitar ios deterioros
de fuertes descargas atmosféricas, é itnp?dircuau*
do éstas tienen lugar, la formación de globulillos
metálicos procedentes de las puntas de los para-
rrayos que las contienen y que establecen la co-
municación con tierra.

Por manera que después de tan variados sis-
temas de pararrayos que nos han dado á conocer
los constructores de aparatns telegráficos, resul-
ta que los más eficaces para preservar é^íos soa
los primitivos de placas ¡isas, separadas ñor unos
anillos de-mai'fli que rodeaban el tornillo y tuer-
ca que las sujetaba. La diferencia entre éstas y
las recomendadas por los Sres. Preece y Laganie
es solamente de forma, y por lo tanto, no de en-
tidad.

Ya hemos dado cuenta en esta sección de las
operaciones, que se están practicando en Londres
para, si no purificar, por lo raesios aclarar las
aguas del Támesis por medio de ia electricidad-
Ahora nos anuncia Ja prensa extranjera que e!
profesor Blanek, de PiLtsbur&\_», ha observado,
í¡ue el paso de una corriente eléctrica a través de'
tm volumen de agua destruve todos los gérme-
nes de enfermedades que ooníen^a el líquido. Al
efecto, han sido practicados experimentos coa
agua tomada del río iíonoagabela, carca del si
tío donde desaguan las cloacas de ia ciudad; y
bomo los resultados han sido satisfactorios, ocú-
panse ya las Autoridades locales dp Pittsburgo ¡I,-
un proyecto para la distribución de ap'uaa puriíi-
cadas por la electricidad.

Si en !a época d la epidemia colérica reco
mendaban los médicos que ei agua s^ bebiera
después do haber s do hervida, porque se elimi-
naban losgérmenesmorboso^, bueno será también
tener en cueuta, esp-eiaUaeute en las poblacio-
nes sujetas á emanaciones palúdicas que huelen
contener sus mismas aguas notables, Jas intere-
santes observaciones del profesor Blaock, y pro-
veerse de una piia de fácil manejo nádalos sir-
vientes de las casas.

A bien que apropiada para el caso nos la fa-
cilita M. Messerole con til invento de ia suya, que
es del tipo de las pilas secas, ó más bien húmedas.
Se compone sencillamente de jabón ordinario,
que se debe disolver en ag'ua hirviendo COB una
corta cantidad de sosa cáustica 6 de potasa. Se
coloua iueg'o esta mezcla aun. caliente dentro de
ms vaso, y en ella una placa de carbón y un oi-
lindrito de cinc amalgamado. Una vez enfriada
la mezcla, forma una pasta consistente que no se
evapora en mucho tiempo, de modo que la menos
hábil cocinera puedo fácilmente preparar la pila
y purificar hiegv de todo germen nocivo el agua
quí-; hade servir á la nipsa; y así como para re-
frescarla en verano se sirve el hielo ea cilindros,
se podrá presentar en todo tiempo agua electri-
zada, inofensiva y antitnorbosa.

La luz de arco voltaico, aunque dn mayor po-
tencia lumínica que las incandescentes, tiene él
grave defecto dd qíio necesita un aparato regula-
dor que man tenga separados jos dos carbones á
una distancia siempre igual. En la construcción
dts estos aparatos se ha llegado a u n limite de
precisión taTi perfecto, que se ha conseguido el
objc'to deseado; pero fundados los más moder-
nos y mejores en el aumento y disminución de
resistencia que. se opoiw automáticamente al
paso de la corriente e¡éctrica por medio de un
electroimán, DO ha sido posible evitar el estri-
dente g'olpüteo que á cortos intervalos produce
la acción déla armadura sobre los núcleos de
aquél, sierilo por lo tanto inaplicables por esta
cansa las luces de arco para el alumbrado de sa-
lones donde se requiera en ciertos momentos Un
gran sileiicio} como por ejemplo en los teatros,
especialmente en los de ópera, pues qunel men-
cionado ruido ha de distraer y molestar á los es-
pectadores, y desluciría ia menos sublime melo-
día. Talas inconvenientes ss evitancoD el nuevo
regulador inventado por M. C. Pollak, y que con
muy buenos resultados ha sido ensayado en el
laboratorio de la Sorbona de París. En este ais-
tema desaparece el electroimán, el complicado
engranaje lie dentadas ruedas-, las pesas, en 3n,
todos cuantos órganos constituyen los diferentes
reguladores conocidos hasta ahora. Tiene además
las ventajas de que ni es costoso ni es preciso un
hábil mecánico para c nstruirle; puede hacerle,
pues tal es su sencüiez, la persona menos apta
en e! manejo de herramientas. Éf principio ea
que descansa el nuevo sistema está basado en lá
dilatación de ios hitos metálicos que condu 'en la
corriente á los carbones, y bajo la influencia de
e>ta corriente > de sus variantes, ei miüno órga-
no que «irve para H formación del arco voltaicoj
sirve para regular su amplitud.

Veamos ahora lae partes (\ne constituyen el
origina* regulador. Una p¡ancha rígida de 2
raefVosite lontíitad y de 2 centímetros de aa^
clio pende del c,o''>íün de los con.iuctoren, pero
aislada de éstow; 2 hüus 4-J latón, de 0}4 á'0,5
müíraetrns de diámetro, p^táu eiíspaimBÜos á los
dos üüii'iuctüi'-iá, y pañi cij'ii. uno" por los can ios

lap)flUv'haitfntorarlf);paruotníies'uirlose man-
neii eü fuerte tsn&ión po/ nitidio de dos resortes

debiesen espiral, que tiencü uno de áus exírernes
fijos á ia plaueba, el otro f^fremü de caia resor-
te se prolonga verticaímente 10 centímetros y
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pasa cada uno por la cisura proloug'ada abierta
en un trocitó de madera y después á distancia de
cinco centímetros, á ios carbones que han de es-
tar en posición horizontal, rodeándolos con va-
rias vueltas que no deben tocarse. Intercalada
esta lámpara reguladora en un circuito eléctrico,
la corriente pasa á sus hilos, los calienta, los re-
sortes tensores se separarán y á su vez alejarán
los carbones, formándose el arco. A. medida que
los carbones se gastan, la resistencia del arco au-
menta, la corriente disminuye, los hilos se con-
traen, y los resortes acercan, entonces los carbo-
nes, continuando formado el arco con una inten-
sidad constante y sin producirse ruido alguno.

El diámetro de 0,4 á 0,5 milímetros determi-
nado para los hilos, verdaderos reguladores de
este nuevo sistema, ha sido calculado para una
corriente de cinco amperes. Aun cuando este re-
galador se halla ahora en el estado embrionario,
es iüdudabla que por las ventajas que ofrece y
por su sencillez está llamado á reemplazar todos
los de los antiguos sistemas que hemos indicado.

El día 7 del actual falleció en Madrid el Jefe de Es-
tación D. Manuel Marín y Abancal, que prestaba servi-
cio en un Negociado de la Dirección general.

Para cubrir su vacante se ha propuesto que entre en
plasta el Oficial primero, Jefe de Estación electo, don
Juan Rodríguez y Gallen.

Han sido aprobados en el examen de Telegrafía prác-
tica que previene el art. 52 del Reglamento orgánico del
Cuerpo, el Subdirector de primera clase D, Joeé María
Ballano é Iglesias, el dé segunda clase D. José García
Abad y el Oficial primero D. Manuel Martínez y Torres.

Con fecha 11 del actual ha sido firmada la Real or-
den jubilando al Subdirector de primera T>. Anselmo
Caballero y Sánchez.

En BU vacante serán propuestos para el ascenso in-

mediato el Subdirector de segunda D. Abelardo Cortés
y Especel y el Jefe de Estación D. José Castillo y Sali-
do, entrando en planta el de esta clase D. Emilio Ga-
llego y Gómez.

Ha pedido examen de Telegrafía práctica el Direc-
tor de tercera clase D. Baltasar Calmarza y Cortés.

Ha fallecido en Córdoba el Oficial primero D. José
Aguilar y Rodríguez.

Se ha concedido un año de licencia al Oficial prime-
ro D. JOBO Reguera Busetín.

Ocuparán las vacantes de D. José Aguilar y de don
José Reguera los Oficíales segundos D. Pedro Romero
y Cruz y D. Juan Torres y Sánchez.

Se ha concedido un año de licencia al Aspiraste se-
gundo rehabilitado recientemente D. Carlos Hidalgo y
(Jarcia.

Se ha concedido el reingreso á los Aspirantes se-
gundo* D. Emilio Rico y García y D. Francisco Javier
Ballesteros.

Eí Oficial primero de la Estación de Marbella D, Ma-
nuel Velasco y Cabal ha presentado á la Dirección ge-
neral un sencillo mecanismo para surtir de tinta im-
presora, con gran rapidez y limpieza, el rodillo de los
aparatos Morse.

Como los medios empleados hoy día para ejecutar
esta operación son bastante molestos y entretenidos,
creemos que la Dirección general ha de aceptar una
mejora tan útil como necesaria al servicio.

Agradecemos al Sr. Velaaco el croquis que nos ha
remitido de su aparato, en el cual viene á remediarse
uno de los inconvenientes del sistema Morse, que con-
siste en Ja necesidad frecuente de tenerse que entrete-
ner el funcionario en la operación de dar tinta al rodillo.

Imprenta de M. Minuesa de los Ríos, Miguel Sen
Teléfono 6S1.

st, 13.

MOVIMIENTO del personal durante la primera quincena del mes de Junio de 1888.

NOMBRES. PROCEDENCIA. OBSERVACIONES,

Aspirante 2,° . . . .
ídem

ídem
Jefe deEetaaión.
ídem
Oficial!.0.

Aspirantes.0

ídem . . » .
Subdirector 2.°..
Ideml.°
Jefe de Estación.
Oficial 1.°
ídem
ídem
ídem

D. Valentín Guerra Diez
Gregorio Dávila y Ramírez..
Antonio Benavcnte Barquín.
Antonio González Vicente...
Manuel Martín Gavay
José "Wftis y Jueorro
Casimiio Canalejo y Soler...

Anselmo Utrera y Espín

Emilio Rizo y García
Avelino Liza y Buñol
Manuel Aren y de la Peña...
José María Santisteban
Demetrio Veráategui y Ruiz.
Juan Sánchez Villegas
Joaquín Sierra Ardusn
Ramiro Martínez Fernández.

Cañaveral
Direc. general..
Reingresado....
Vigo
Santander
Lugo
Puerto déla Cruz

Santa Cruz de
Tenerife

Reingresado....
Dírec. general..
Vigo
Central
Alsasuft....... .
Central
Barcelona
Cervera

Cáceres
Cañaveral
Central
Santiago.......
Zaragoza
"Vigo
Hanta Cruz de

Tenerife

Puerto déla Cruz
Central
Vigo
Barcelona
Direc. general..
Caufranc
Bosost
Cervera
Fuentes de Oño-

Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos,
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.

Permuta.

Accediendo á sus deseos,
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem M. id.

ídem id. id.


